PEPERINO ,  “Prohibido ingresar con humanos”, Cuento, Matriculado

-“Disculpen pero está prohibido ingresar con humanos”, advirtió el pastor alemán que atendía la puerta del Restaurante a la pareja de Galgos Rusos que pretendían ingresar con su mascota.

-“Es que es nuestro aniversario, haga una excepción por favor”. Pidió el macho.

-“Los felicito por el aniversario, pero lamentablemente no van a poder ingresar con ella.  Lo que les puedo ofrecer es una mesa en la vereda.”
La pareja pareció dudar. Hacía un poco de frío y los tres lo sentirían. Pero al menos estarían juntos. Así que accedieron.

-“Querida, revisa tu bolso, creo recordar haber guardado el comedero y el recipiente del agua de Pupita.”
-“Sí amor, los tengo acá. Qué bueno. Ahora Pupita podrá acompañarnos con su comidita también. ¿Cierto mi tesorito? ¡Mi Pupita linda!”
Acto seguido, ataron el pretal a la pata de la silla del macho y ubicaron el comedero, el agua y la comida de Pupita en el piso. 

Pupita era una hembra humana adulta.  La habían encontrado en la calle vagando. Estaba muy flaca y pálida. Y parecía estar perdida. La pareja la adoptó de inmediato. Los humanos vivían un poco más que los perros y por ello siempre se podían encontrar unos cuantos en situación de calle; no había hogar para todos al mismo tiempo. Se esperaba que la tendencia se revirtiera en unas pocas décadas cuando por fin la esperanza de vida de los perros superara la de los humanos. 
-“Querida, brindo por nuestros cinco años de casados. ¡Te amo hermosa!”
-“¡Yo también a ti querido mío! Y también a Pupita. Bonita Pupita, ya llevas dos años con nosotros. ¡Besito a mi Pupita! “
 La pareja de Galgos Rusos se inclinó al piso y lamieron en la boca a Pupita, demostrándole su cariño.  Unos trocitos de hamburguesa con pan viejo colmaron el comedero que Pupita no demoró en vaciar. Ella agradecía el gesto levantando sus manitos y pedía más agitando la cabeza.  
-“Amor, ¿Has leído que en China o en Vietnam los perros se comen a los humanos?”
-“Sí, linda. ¿Por qué lo preguntas?”
-“Es que la veo a Pupita y me da cosa. Pienso en esos degenerados… ¿Cómo podrían comerse a una criatura tan gentil y amorosa?”
-“Mira querida, son cosas de diferentes culturas. No tienes que pensar en eso. Y menos en este momento. Estamos disfrutando de nuestra cena de aniversario. “
Mientras tanto Pupita miraba a sus amos esperando recibir más hamburguesa y pan rancio.

 El humano era muy manso, pero de tanto en tanto afloraban sus instintos y algún tarascón podía sorprender a algún can desprevenido. Parece ser que el tamaño del cráneo era muy chico y eso les apretaba el cerebro, haciendo que en raras ocasiones reaccionaran sin control. 

-“Querido, agradezco a Dios que estemos juntos. Me haces muy feliz.”
-“Tú también a mí, princesa.”
-“Qué hermosa velada. Qué linda familia que tenemos con Pupita. ¿Cierto mi Pupita linda?”
La hembra acariciaba la cabeza de Pupita con sus patas delanteras a lo que Pupita respondía moviendo sus manos en gesto de aprobación.

-“Querida, ya que mencionas a Pupita tenemos que decidir qué hacemos cuando nazcan sus hijitos.”
-“Sí, tienes razón- Según el veterinario está en el séptimo mes.”
-“Creo haberte mencionado que mis tíos querían uno, con lo cual faltaría ubicar el otro. ¿Tú que piensas princesa?”
-“No te olvides que humanos sobran, hay que ser cautelosos, no vamos a dejar a un ser vivo bollando por allí. Me parece mejor ubicarlo ahora, nosotros ya sabemos que otra mascota no podemos tener.  ¿Le has preguntado a la vecina de al lado? Ella vive sola. Quizás le venga bien un poco de compañía.”
-“Puede ser… Capaz que inclusive se lo podemos vender. En estos días le pregunto. Lo que es seguro es que esta vez, luego de que los tenga, a Pupita la vamos a castrar.”
Minutos después ambos acariciaron a Pupita en la panza. Pupita escuchó sin entender y observaba sin mirar. Pero sentía su panza y como la tocaban,  y sabía que en breve sería madre. En un segundo de descuido, Pupita alcanzó a morder sin fuerza pero con rabia las patas delanteras del macho.  Se escucharon ladridos de desaprobación. 

-“¡Pupita! ¡Qué te pasa! Estás mala hoy. Dijo el macho.” 
-“Amor, déjala tranquila. Está sensible. Es su instinto. “
Cuando terminaron de cenar,  los tres partieron de regreso al hogar. Pupita  mirando a sus amos se negaba a caminar. Se la notaba triste, apagada, como si hubiera entendido alguna cosa de lo que se dijo esa noche.  Al instante bajó la cabeza y siguió la marcha. Era el mejor tipo de vida que conocía. 
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